


22	SACRAMENTALES 			
	Y DEVOCIONES 			 

	 POPULARES
formas de piedad popular 

—CIC, nos. 1667-1679

el sacerdote del rosario

Durante medio siglo, desde 1940 a 1990, el Padre 
Patrick Peyton, CSC, era para millones de personas 
de todo el mundo “el sacerdote del rosario”. Para los 
católicos y otros creyentes de Estados Unidos, él fue 
el ímpetu detrás del conocido lema “La familia que 
reza unida, permanece unida”.

Nació el 9 de enero de 1909, en County Mayo, 
Irlanda. En 1928, Patrick y su hermano Tom dejaron 
su hogar para buscar trabajo en Estados Unidos. Se 
marcharon a Scranton, Pennsylvania. Patrick trabajó 

como limpiador en la Catedral de Saint Peter. Con el paso del tiempo, él 
y Tom terminaron la secundaria. Patrick entonces entró en el seminario en 
la Universidad de Notre Dame, de los Padres de la Congregación de la 
Santa Cruz. Antes de que terminara sus estudios teológicos, Patrick enfermó 
de tuberculosos. Escribió sobre esta experiencia describiéndola como su  
“hora más oscura”.

Dios hizo de mi peor y más oscura hora el principio de una 
nueva vida llena de sentido. En medio de la noche, mi pulmón 
derecho empezó a sufrir una hemorragia. Un doctor vino y me 
dijo que pensaba que moriría esa misma noche. Yo había sido 
un hombre fuerte, vigoroso e independiente. Ahora el personal 
de una ambulancia me colocaba en una camilla, me bajaban 
maniobrando por una escalera estrecha y sinuosa, y me llevaban 
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urgentemente al hospital. Me estaba deteriorando hasta tal 
punto que los doctores dijeron: “Prueba a rezar. Nuestros remedios  
no sirven”.

Uno de mis maestros vino apresuradamente a visitarme. Me vio 
en mi peor momento —desanimado, deprimido y desesperado. 
“La Virgen María vive”, dijo. “Ella será tan buena contigo como tu 
pienses que pueda serlo. Todo depende de ti y de tu fe”. El reactivó 
mi fe adormecida. Le pedí a la Virgen María con todo mi corazón 
y toda mi alma que le rezara a su Hijo para que me curase. “Si 
sobrevivo, te serviré a ti y a Cristo el resto de mi vida”. (v.d.t.)

Al poco tiempo, Patrick les pidió a los doctores que lo examinasen de 
nuevo. Le hicieron rayos X y exámenes. Sorprendentemente no encontraron 
rastros de la enfermedad en sus pulmones. Al describir su curación, él escribió: 
“No estoy describiendo un milagro. Estoy dando testimonio del poder de 
la intercesión de María y de la forma silenciosa y no sensacionalista en 
la que obra. Cuando escuché las buenas noticias dije: ‘María, espero no 
deshonrarte jamás’”.

Se ordenó sacerdote en 1941. Se preguntaba cómo podría pagar las 
deudas espirituales a Cristo, a María y a las oraciones de su familia. Siete 
meses más tarde, durante un retiro, Dios le dio la respuesta: La Cruzada del 
Rosario en Familia. Durante su enfermedad había aprendido tres lecciones: 
solidaridad con la gente y dependencia de los demás, apreciación por el 
don de la Madre de Cristo y dependencia total de Dios.

Durante los cincuenta años siguientes, viajó por todo el mundo como 
un apóstol de la oración y la solidaridad familiar. Desde los púlpitos, en 
los salones escolares, en los medios de comunicación, en reuniones 
multitudinarias y en visitas a hogares, el Padre Patrick ayudó a la gente 
a conocer a la Virgen María y el poder espiritual del rosario, lo que abrió 
corazones a Jesucristo y a su amor que une. A menudo tenía la ayuda de 
obispos y estrellas católicas de los medios de comunicación para promover 
su causa.

El Padre Peyton murió el 3 de junio de 1992. Está enterrado en los 
terrenos de la Congregación de la Santa Cruz en Easton, Massachusetts. 
Desde su muerte, los Ministerios Familiares Santa Cruz, un ministerio fundado 
por el Padre Peyton y patrocinado por la Congregación de la Santa Cruz, 
han construido el Father Patrick Peyton Center, un lugar de peregrinaje y 
sede internacional para continuar el ministerio del Padre Peyton.
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Al final de su vida, el Padre Peyton meditaba sobre su pasado y su 
ministerio: “En los días de verano de mi niñez, las Montañas Ox en Irlanda 
estaban cubiertas de flores moradas. Desde la otra dirección, me llegaban 
los gemidos de las gigantescas olas del Atlántico que venían a morir en 
la costa. No importa lo imponente y poderosas que sean las cosas, todas 
ellas, incluso las montañas y los océanos llegan a su fin. Yo di mi vida a 
ensalzar la belleza del Rosario en familia”.14

El fervor del Padre Peyton en promover el rezo del rosario para 
fortalecer la vida familiar continúa siendo un contexto inspirador para 
tratar la devoción popular y los sacramentales. Esta dimensión de la vida 
de la Iglesia ha demostrado ser una fuente perenne para descubrir y 
relacionar la presencia activa de Dios, y para aplicarla a los detalles de la 
vida cristiana diaria.

•
SacramentalEs

La santa Madre Iglesia instituyó, además, los 
sacramentales. Estos son signos sagrados con los que, 
imitando de alguna manera a los sacramentos, se 
expresan efectos, sobre todo espirituales, obtenidos por 
la intercesión de la Iglesia.

—CIC, no. 1667

Los sacramentales predisponen al creyente a recibir los principales efectos 
de los sacramentos. Son signos sagrados que imitan de alguna manera 
a los sacramentos en el sentido de que expresan efectos espirituales que 
son obtenidos mediante la intercesión de la Iglesia. Los sacramentales 
incluyen: las bendiciones, acciones tales como las procesiones, oraciones 
como el rosario y objetos como el agua bendita, las palmas, las cenizas, 
las velas y las medallas.

14	 Citado (en inglés) por Holy Cross Family Ministries, www.familyrosary.org/main/ 
about-father-priesthood.php (v.d.t.). 
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La Iglesia instituyó los sacramentales para santificar ciertos 
ministerios, estados de vida y un número de situaciones en las que 
se encuentran los cristianos. Sus usos son guiados por las decisiones 
pastorales de los obispos, en respuesta a necesidades específicas que 
son únicas en ciertos períodos históricos o en ciertos lugares. Los 
sacramentales incluyen una oración, normalmente acompañada de un 
gesto, como la Señal de la Cruz o la aspersión con agua bendita.

LAS BENDICIONES
De entre los sacramentales, las bendiciones tienen un lugar privilegiado. 
Hay bendiciones de personas, comidas, objetos, lugares y de ocasiones 
especiales. Todas las bendiciones alaban a Dios por sus dones. La 
mayoría de las bendiciones invocan a la Santísima Trinidad como se 
expresa en la Señal de la Cruz —a veces acompañada de la aspersión 
con agua bendita.

Hay bendiciones que consagran a personas a Dios: líderes de órdenes 
o congregaciones religiosas, hombres y mujeres religiosos, vírgenes y 
viudas, y otras personas como los proclamadores de la Palabra, acólitos 
y catequistas. Existen bendiciones de vasos sagrados (como los cálices 
y copones), campanas, medallas, rosarios y objetos similares para uso 
religioso. El texto para estas y otras bendiciones se puede encontrar en 
el Bendicional o Ritual de Bendiciones (en inglés, Book of Blessings). 
Hacer la Señal de la Cruz al comienzo y final de cada día, decir las 
oraciones de la mañana y de la noche y ofrecer una oración antes y 
después de las comidas son algunas de las formas más típicas de invocar 
la bendición de Dios sobre nuestras vidas.

LOS EXORCISMOS
Los Evangelios narran que Jesús realizó exorcismos que liberaban a la 
persona del poder del mal personificado en los ángeles caídos —Satanás y 
los demonios. Por ejemplo, cuando un hombre con un espíritu inmundo 
entró en la sinagoga donde Jesús estaba predicando y el espíritu inmundo 
lo desafió, Jesús dijo al demonio: “¡Cállate y sal de él!” (Mc 1:25). El 
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espíritu inmundo sacudió al hombre y lo dejó. Los exorcismos de Cristo 
eran tanto actos compasivos de curación como signos de su poder sobre 
el mal.

La Iglesia ha recibido de Cristo el poder y el oficio de realizar 
exorcismos. En cada Bautismo, se realiza un exorcismo simple, 
acompañado de una renuncia a Satanás y al pecado. Dentro del Rito de 
Iniciación Cristiana de Adultos, se celebran exorcismos simples al ser 
liberados del pecado y de sus efectos. Los elegidos reciben una fortaleza 
nueva durante su camino espiritual y abren sus corazones para recibir 
los dones del Salvador (cf. Rito de Iniciación Cristiana de Adultos, no. 
144). Un exorcismo solemne solo puede ser realizado por un sacerdote 
con la autorización del obispo. El sacerdote debe actuar con prudencia 
y siguiendo estrictamente las reglas de la Iglesia para exorcismos. 
“El exorcismo intenta expulsar a los demonios o liberar del dominio 
demoníaco gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a 
su Iglesia” (CIC, no. 1673). Hay que distinguir entre una enfermedad 
psicológica y una posesión demoníaca. Las enfermedades son el dominio 
del cuidado psicológico y médico, mientras que las posesiones demoníacas 
requieren el cuidado pastoral de la Iglesia mediante exorcismos.

las devociones populares
La fe del pueblo cristiano ha desarrollado numerosas formas de piedad y 
devociones populares. El instinto religioso del pueblo cristiano siempre 
ha encontrado su expresión en formas de piedad en torno a la vida 
sacramental, lo cual ayuda a beneficiarse de estas con mayor efectividad. 
Las devociones populares han demostrado ser maneras eficaces de ofrecer 
oración y de proveer beneficios espirituales a muchos.

Estas formas de piedad incluyen rezar el Vía Crucis; realizar 
peregrinaciones a Tierra Santa, Roma, santuarios Marianos y santuarios 
de otros santos; prender velas en la iglesia, recibir la bendición de 
gargantas el día de San Blas; participar en las procesiones del Corpus 
Christi; llevar medallas de la Virgen María y de los santos; y venerar 
reliquias sagradas. Algunos materiales que son parte de los ritos 
litúrgicos de la Iglesia, como las cenizas que se reciben el Miércoles de 
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Ceniza y las palmas que se distribuyen el Domingo de Ramos, también 
son sacramentales.

Las devociones al Sagrado Corazón de Jesús, a la Divina Misericordia 
de Jesús y a la Santísima Virgen María son frecuentemente parte de la 
vida parroquial y a menudo incluyen una novena, nueve días de oración 
asociados con la devoción. Grupos de oración, como los promovidos 
por la Renovación Carismática, Cursillo, Encuentros Matrimoniales y 
Teens for Christ (un movimiento juvenil [n.d.t.]), tienen tanto una sólida 
base litúrgica, como un componente de devoción viva.

El rezo de letanías (una serie de invocaciones a la Santísima Madre 
o a los santos) y el uso de iconos, imágenes sagradas y estatuas como 
apoyos para la oración son también formas de devoción popular. Los 
fieles no rinden culto a las imágenes o estatuas; ellos veneran u honran a 
la Virgen María y a los santos, y ofrecen culto solo a Dios. La veneración 
de la Virgen María y de los santos lleva en última instancia a Dios. 
De entre las formas de devoción popular, el rosario disfruta de una 
posición única debido a su relación con los misterios de Cristo y la fe de 
la Santísima Virgen María.

el rosario
[El Rosario] se inspira en el Evangelio para sugerir, 
partiendo del gozoso saludo del Ángel y del religioso 
consentimiento de la Virgen, la actitud con que debe 
recitarlo el fiel.

—Papa Pablo VI, Para la Recta Ordenación y Desarrollo del Culto 
 a la Santísima Virgen María (Marialis Cultus), no. 44

Muchas de las apariciones de la Virgen María, especialmente en Lourdes 
y Fátima, han estado asociadas con el rezo del rosario. Numerosos 
papas y santos han urgido a los fieles a rezar el rosario. Inaugurando 
el Año Mariano de 1987, el rosario fue una oración global por la paz 
ofrecido por grandes grupos reunidos en santuarios marianos, como 
los de Washington, D.C., Lourdes, Frankfurt, Manila, Bombay, Río de 
Janeiro y Dakar.
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La popularidad del rosario se ha atribuido a Santo Domingo de 
Guzmán y a la Orden Dominica. Creció del deseo de los laicos de tener 
150 oraciones que reflejaran los 150 salmos que cantaban los monjes 
en los monasterios. En 1569, San Pío V recomendó oficialmente el rezo 
“de 150 salutaciones angélicas […] con la oración del Señor cada diez 
[…] mientras se medita sobre los misterios que recuerdan toda la vida de 
nuestro Señor Jesucristo” (v.d.t.).

El rosario es una oración con base en las Sagradas Escrituras. 
Comienza con el Símbolo, o Credo, de los Apóstoles, el cual es en sí 
mismo un resumen de los grandes misterios de la fe católica, basado en 
las Sagradas Escrituras, desde la creación, pasando por la redención, 
hasta la Resurrección del cuerpo y la vida futura. El Padrenuestro, que 
introduce cada misterio, está tomado de los Evangelios. La primera parte 
del Ave María está compuesta por versículos del Evangelio de Lucas 
(1:29 y 1:42), las palabras del ángel anunciando el nacimiento de Cristo 
y el saludo de Isabel a María. San Pío V añadió oficialmente la segunda 
parte del Ave María.

Los Misterios del rosario se centran en los acontecimientos de la 
vida de Cristo. Los Misterios Gozosos, que recuerdan aspectos de la 
Encarnación, son la Anunciación, la Visitación, el Nacimiento de Jesús, 
la Presentación de Jesús en el Templo y el Niño Jesús Perdido y Hallado 
en el Templo. Los Misterios Dolorosos, que se enfocan en el sufrimiento 
o muerte de Cristo, son la Oración de Jesús en el Huerto, la Flagelación 
del Señor, la Coronación de espinas, Jesús con la Cruz a cuestas camino 
del Calvario y la Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. Los Misterios 
Gloriosos son la Resurrección del Hijo de Dios, la Ascensión del Señor a 
los Cielos, la Venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, la Asunción 
de Nuestra Señora a los Cielos y la Coronación de la Santísima Virgen 
como Reina de Cielos y Tierra. En octubre del 2002, el Papa Juan Pablo 
II promulgó la Carta Apostólica sobre el Santo Rosario (Rosarium 
Virginis Mariae; RVM). En la carta, el Santo Padre añadió cinco misterios 
adicionales a los que denominó Misterios Luminosos: el Bautismo de 
Jesús en el Jordán, la autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná, el 
anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión, la Transfiguración 
y la Institución de la Eucaristía.
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La repetición de los diez Ave Marías con cada Misterio quiere 
llevarnos a una oración descansada y contemplativa relacionada con el 
Misterio. Muchos de los que rezan el rosario piensan en las palabras 
como música de fondo que los lleva a descansar en la presencia divina. 

1. ¿Qué son los sacramentales?
La santa Madre Iglesia instituyó, además, los sacramentales. 
Estos son signos sagrados con los que, imitando de alguna 
manera a los sacramentos, se expresan efectos, sobre todo 
espirituales, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. (CIC, 
no. 1667)

2. ¿Cuál es el principal sacramental?
Entre los sacramentales figuran en primer lugar las ben-
diciones (de personas, de la mesa, de objetos, de lugares). 
Toda bendición es alabanza de Dios y oración para obtener 
sus dones. En Cristo, los cristianos son bendecidos por Dios 
Padre “con toda clase de bendiciones espirituales” (Ef 1:3). 
Por eso la Iglesia da la bendición invocando el nombre de 
Jesús y haciendo habitualmente la señal santa de la cruz de 
Cristo. (CIC, no. 1671)

3. ¿Cuál es la relación entre la piedad popular y la liturgia?
Estas expresiones [de piedad popular] prolongan la 
vida litúrgica de la Iglesia, pero no la sustituyen: “Pero 
conviene que estos ejercicios se organicen teniendo en 
cuenta los tiempos litúrgicos para que estén de acuerdo 
con la sagrada liturgia, deriven en cierto modo de ella 
y conduzcan al pueblo a ella, ya que la liturgia, por su 
naturaleza, está muy por encima de ellos”. (CIC, no. 1675, 
citando SC, no. 13 §3)

DEL CATECISMO
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La suave repetición de las palabras nos ayuda a entrar en el silencio de 
nuestros corazones, donde habita el Espíritu de Cristo.

EXTRACTO: ejercicios devocionales 
populares: preguntas y respuestas básicas

Aunque la liturgia es “la cumbre a la cual tiende la actividad 
de la Iglesia” y “la fuente de donde mana toda su fuerza” 
(SC, no. 10), no nos es posible ocupar toda nuestra jornada 
con la participación en la liturgia. El Concilio señaló que “la 
participación en la sagrada Liturgia no abarca toda la vida 
espiritual […] [el cristiano] debe orar sin tregua, según enseña 
el Apóstol” (SC, no. 12). Los ejercicios devocionales populares 
desempeñan un papel decisivo en ayudar a fomentar esta 
oración sin tregua. Los fieles siempre han usado una variedad 
de prácticas como medio de impregnar la vida cotidiana con 
la oración a Dios. Ejemplos de esto son las peregrinaciones, 
novenas, procesiones y celebraciones en honor de la Virgen 
María y los otros santos, el rosario, el Angelus, el Vía Crucis, la 
veneración de reliquias y el uso de sacramentales. Debidamente 
utilizados, los ejercicios devocionales populares no reemplazan 
la vida litúrgica de la Iglesia; por el contrario, la extienden a la 
vida diaria.

Los Padres del Concilio Vaticano II reconocieron la 
importancia de las devociones populares en la vida de la Iglesia 
y alentaron a pastores y maestros a promover devociones 
populares sólidas. Escribieron, “Se recomiendan encarecidamente 
los ejercicios piadosos del pueblo cristiano, con tal que sean 
conformes a las leyes y a las normas de la Iglesia” (SC, no. 13). 
Más recientemente, el Papa Juan Pablo II ha consagrado toda una 
carta apostólica a una devoción popular, el rosario, invocando 
a obispos, sacerdotes y diáconos a convertirse “en sus diligentes 
promotores” y recomendando a todos los fieles, “Tomad con 
confianza entre las manos el rosario, descubriéndolo de nuevo a 
la luz de la Escritura, en armonía con la Liturgia y en el contexto 
de la vida cotidiana” (RVM, no. 43).
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Como los ejercicios devocionales populares tienen un papel 
tan importante en la vida espiritual de los católicos, nosotros, 
los obispos de Estados Unidos […] esperamos alentar a los fieles 
a hacer uso de ejercicios devocionales sólidos, de modo que sus 
vidas puedan llenarse de diversas maneras con la alabanza y el 
culto a Dios. La práctica fiel de las devociones populares puede 
ayudarnos a encontrar a Dios en nuestras vidas cotidianas y a 
conformarnos más estrechamente a Jesucristo. Como señaló el 
Papa Pío XII, el propósito de los ejercicios devocionales populares 
es “atraer y dirigir nuestras almas a Dios, purificándolas de 
sus pecados, alentándolas a practicar la virtud, finalmente, 
estimulándolas a que avancen por el camino de la sincera 
piedad acostumbrándolas a meditar en las verdades eternas 
y disponiéndolas mejor para que contemplen los misterios de 
las naturalezas humana y divina de Cristo” (Sobre la Sagrada 
Liturgia [Mediator Dei], no. 175). Refiriéndose a las muchas 
formas de piedad popular encontradas en América, el Papa Juan 
Pablo II declaró, “Estas y tantas otras expresiones de la piedad 
popular ofrecen oportunidad para que los fieles encuentren a 
Cristo viviente” (La Iglesia en América [Ecclesia in America], 
no. 16). (USCCB, Ejercicios Devocionales Populares: Preguntas 
y Respuestas Básicas [Washington, DC: USCCB, 2003])

PARA LA REFLEXIÓN Y EL DEBATE

1. 	 ¿Qué clases de devociones populares has vivido? Si has realizado 
una peregrinación, ¿qué impacto ha tenido en tu vida de fe?

2. 	 ¿Has sido testigo de bendiciones de casas, personas o de objetos 
especiales para usar en la liturgia? ¿Cómo puede rezar en familia, 
por ejemplo bendiciendo la mesa antes y después de las comidas, 
fortalecer la vida familiar así como la fe en Dios?

3. 	 ¿Cuáles son algunos de los beneficios de rezar el rosario? ¿Por qué 
algunas personas tienen arte sagrado, como crucifijos, estatuas e 
imágenes sagradas, en sitios prominentes en sus casas?
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ENSEÑANZAS

•	 Los sacramentales son signos sagrados instituidos por la Iglesia. 
“Estos son signos sagrados con los que, imitando de alguna manera 
a los sacramentos, se expresan efectos, sobre todo espirituales, 
obtenidos por la intercesión de la Iglesia” (CIC, no. 1667, citando 
SC, no. 60).

•	 De entre los sacramentales, las bendiciones tienen un lugar 
privilegiado. Hay bendiciones de personas, comidas, objetos, 
lugares y de ocasiones ceremoniales, como graduaciones, entrega 
de honores, bienvenidas y despedidas. Todas las bendiciones alaban 
a Dios por sus dones. La mayoría de las bendiciones invocan a la 
Santísima Trinidad como se expresa en la Señal de la Cruz, a veces 
acompañada de la aspersión con agua bendita.

•	 “El exorcismo intenta expulsar a los demonios o liberar del dominio 
demoníaco gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a 
su Iglesia” (CIC, no. 1673).

•	 “Estas expresiones [de piedad] prolongan la vida litúrgica de la 
Iglesia, pero no la sustituyen: ‘Pero conviene que estos ejercicios se 
organicen teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos para que estén 
de acuerdo con la sagrada liturgia, deriven en cierto modo de ella y 
conduzcan al pueblo a ella, ya que la liturgia, por su naturaleza, está 
muy por encima de ellos’” (CIC, no. 1675, citando SC, no. 13 §3).

MEDITACIÓN

Algunas circunstancias históricas ayudan a dar un nuevo impulso 
a la propagación del Rosario. Ante todo, la urgencia de implorar 
de Dios el don de la paz. El Rosario ha sido propuesto muchas 
veces por mis Predecesores y por mí mismo como oración por la 
paz. Al inicio de un milenio que se ha abierto con las horrorosas 
escenas del atentado del 11 de septiembre de 2001 y que ve 
cada día en muchas partes del mundo nuevos episodios de 
sangre y violencia, promover el Rosario significa sumirse en la 
contemplación del misterio de Aquél que “es nuestra paz: el que 
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de los dos pueblos hizo uno, derribando el muro que los separaba, 
la enemistad” (Ef 2:14). No se puede, pues, recitar el Rosario sin 
sentirse implicados en un compromiso concreto de servir a la paz, 
con una particular atención a la tierra de Jesús, aún ahora tan 
atormentada y tan querida por el corazón cristiano.

—RVM, no. 6

ORACIÓN

Bendición de la Mesa antes de Comer
Bendícenos, Señor,
y bendice estos alimentos
que por tu bondad
vamos a tomar.
Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Bendición de la Mesa después de Comer
Te damos gracias, Señor,
por todos tus beneficios.
Tú que vives y reinas
por los siglos de los siglos.
[El Señor nos de su paz
y la vida eterna.] Amén.

•
Súplica de la Medalla Milagrosa

Oh María sin pecado concebida, ruega por nosotros, que 
recurrimos a ti.


